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Una de las principales dificultades que enfrentamos los colombianos cuando miramos la compleja situación que vive el país, es la de entender que es lo que está pasando en Colombia y que es lo que hace que nuestro país contraste tanto con el resto de los países de América latina y del mundo que si bien tienen dificultades, de distintas índoles, no presentan ni los niveles de violencia, ni  de insolidaridad, ni de intolerancia que presenta hoy la sociedad colombiana. Entender  la complejidad de la crisis que vive hoy Colombia, exige entender a Colombia, Y yo diría que entender a Colombia no es una tarea fácil, por ejemplo las clases dirigentes y los personajes que a lo largo de la historia han gobernado el país, a mí me parece que no han entendido el país. Que no han comprendido lo que Colombia es como territorio, lo que Colombia es como humanidad, y lo que Colombia es como cultura. Así que el primer gran desafió me parece a mí es el desafío de minimamente entender en que país estamos, en que nos parecemos al resto de los países de la América latina, y en que somos distintos del resto de países de la América latina. Yo quisiera hacer la afirmación de que bajo la apariencia de un gran caos, bajo la apariencia de un gran desorden Colombia está viviendo cambios muy profundos. Esos cambios comenzaron hace tiempo ya, Colombia comenzó el siglo 20 con 4.000.000 de habitantes dispersos por un país de mas de 1.000.000 y pico de kilómetros cuadrados cuya principal característica es  una gran diversidad geográfica, cualquiera de nosotros habrá advertido que en Colombia basta desplazarse unas pocas horas en cualquier dirección y uno tiene la sensación de estar en un país distinto. Si uno va 3 horas de Bogotá hacia Melgar, cambia la geografía, cambia la vegetación,  cambia el clima y cambia el tipo de gente, el tipo de actitud humana que uno se encuentra. Pero eso también puede pasar  si uno va de Cali a Buenaventura ó si uno va de Manizales a Honda, ó si uno va de Medellín a Santa Fe de Antioquia, es extraordinaria la diversidad topográfica a la diversidad geográfica y la diversidad humana que llena el país y yo no sé si las personas que han interpretado tradicionalmente el país, que han construido las instituciones y que han gobernado a Colombia, han tenido en cuenta esa diversidad y esa complejidad como uno de los componentes importantes de la realidad nacional. Colombia ha tenido varias, muchas bendiciones y muchas desdichas. Una de sus bendiciones es una extraordinaria fecundidad natural, una extraordinaria biodiversidad y una gran pluralidad geográfica. Y uno de sus principales maldiciones talvez su principal desdicha es la de haber sido un país sometido al colonialismo físico y al colonialismo mental durante mucho tiempo. Una vez yo entre a una agencia de viajes en Francia y encontré un prospecto que invitaba a viajar a Colombia, el hecho me extraño por que  como ustedes saben no vienen turistas. Entonces quise saber de que manera anunciaban al país en ese prospecto y leí un texto que seguramente había sido redactado por un francés y que me llamó la atención. Decía, si usted quiere conocer el Caribe vaya a Cuba ó a Republica Dominicana, si quiere conocer el Pacifico vaya a Chile, si quiere conocer la cordillera de los Andes vaya a Ecuador, si quiere conocer la selva Amazónica vaya al Brasil, si quiere conocer las culturas precolombinas vaya a México ó al Perú, pero si quiere ver todas esa cosas reunidas vaya a Colombia. Dicho de esa manera me pareció revelador lo que Colombia era, el texto que allí estaba leyendo. Colombia es una suerte de síntesis de América Latina, hay país de América Latina que pertenecen al Caribe pero que no pertenecen al pacifico, hay países de América Latina que tienen que ver con la Cordillera de los Andes, pero que no tienen nada que ver con el Caribe, pero Colombia participa de todas esas realidades distintas. Uno a veces se dice, pero por que a Colombia le pasan tantas cosas que no le pasan a los países vecinos si todos tenemos una misma historia, un mismo pasado, una misma lengua, una misma religión, unas mismas afinidades culturales y eso es una simplificación que nos impide ver algunas singularidades.

Por ejemplo hay en América países mayoritariamente blancos, de origen europeo como los EE.UU , Argentina, Como Chile, sobre  todo como Uruguay hay países mayoritariamente indígenas como México, Guatemala, El Salvador, Ecuador, Perú, Bolivia, hay países mayoritariamente de origen africano como Haití, como Cuba, como República Dominicana, hasta cierto punto como el Brasil, pero Colombia no es un país mayoritariamente blanco, ni mayoritariamente indio, ni mayoritariamente negro, Colombia es el país más mestizo del continente. Hasta una población como la antioqueña de la que suele creerse que está formado por blancos de origen español, han mostrado los genetistas en estudios recientes que es una población totalmente formada por la mezcla básicamente de dos etnias distintas, la española la mayoría de los antepasados masculinos de la comunidad antioqueña son españoles, y de la etnia indígena Embera. La inmensa mayoría de las madres de las antepasadas femeninas de la cultura antioqueña son de la raza indígena Embera, talvez por eso en Antioquia se presenta diría yo un tipo de belleza que es difícil de encontrar en Europa, y que nace justamente de ese mestizaje, pero toda la sociedad colombiana es una sociedad muy mestiza. Una sociedad con un altísimo componente del mundo nativo americano y con un altísimo componente del mundo africano sobre un tipo europeo que también está muy presente en toda nuestra composición. Esa es una característica, pero esa característica ha sido tradicionalmente negada por la sociedad colombiana. Aquí se abrió paso la teoría de que nosotros somos un país blanco, católico, liberal, de corte europeo, gobernado por una capital de la república que tradicionalmente era una ciudad que no se sentía pertenecer a los trópicos, una ciudad que se llamaba a sí misma la Atena Sudamericana y que se creía estar sola llena de muebles vianeses y de humo británico  y en Colombia hubo siempre una enorme incapacidad de asumir la geografía y la complejidad étnica y cultural del país. Una ideología señorial nacida de un pensamiento colonial hizo que aquí empezáramos desde muy temprano a sentir vergüenza no solamente de nuestras características étnicas y de nuestras características culturales si no incluso de la geografía a la que pertenecíamos. Es asombroso por que tenemos uno de los países mas bellos del mundo y de la vegetación mas exuberante pero en Colombia se abrió camino la teoría de que la belleza, de la naturaleza incluso estaba en Europa. La gente decía que paisaje tan lindo parece Suiza. Aquí había una profunda incapacidad de reconocer la belleza del tipo de naturaleza que nos correspondía. Incluso cuando Europa empezó a sentir cierta languidez de que sus propios paisajes, esa monotonía de la repetición que caracteriza cualquier viaje en tren que uno haga en Francia, ó en Alemania cuando ve que se repiten sin fin bosques de los mismos árboles ó en los EE.UU donde por mucho territorio que uno recorra siempre está viendo mas o menos el mismo paisaje. Cuando Europa empezó a sentir cierta desgano ante su propia naturaleza y empezó a sentir la fascinación de los trópicos de las tierras tropicales, de las tierras exuberantes, aún en esos momentos los europeos Vivian la fascinación de estas tierras y nosotros seguíamos postrados de admiración y de añoranza por los paisajes del mundo europeo.  Esos son fenómenos muy interesantes tiene que ver todo con nuestra historia por que si de algo a carecido Colombia a lo largo de toda su historia es de un orgullo verdadero por lo que somos, de un orgullo verdadero por la tierra a  que pertenecemos,  y un orgullo verdadero por los tipos humanos que constituimos. Aquí casi que pareciera que se hubiera larvado en la conciencia o en la inconciencia de nuestro pueblo la idea de que si no éramos rubios nórdicos y al asomarnos al espejo no aparecía el Apolo de Veldeder  o algún tipo germánico realmente nos sentíamos inhábiles para formar parte de la realidad. Colombia no ha sido capaz de exaltar y de valorar la dignidad de sus pueblos indígenas, la dignidad de sus pueblos afro-americanos, y no ha sido capaz de asumir la belleza que constituye esa complejidad étnica y esa complejidad cultural. Ningún país puede ser grande si se niega a sí mismo, ningún país puede ser grande si no asume cada uno de los elementos de su territorio y de su humanidad como un privilegio que debe ser exaltado que debe ser celebrado y que debe ser cantado. A mí siempre me ha interesado la poesía y siempre me causó inquietud ver que en la poesía colombiana los indígenas no existen, los pueblos negros no existen, que la tradición poética y literaria nacional abunda en un esfuerzo por ser europea y por ser española y solo muy recientemente ha visto al irrupción de una búsqueda de afirmación y de reconocimiento por el territorio. Hay por supuesto obras admirables, leer La María de Jorge Isaac puede ser un hecho apasionante e interesante como lo enseña la tradición desde el punto de vista sentimental y romántico por que la historia de esa pareja desdichada que no puede llegar jamás a unirse es suficientemente conmovedora. Pero más allá de eso, Jorge Isaac era un profundo conocedor de la geografía del Valle del Cauca y nombró toda la vegetación de esta región del mundo que es una de las mas exuberantes del mundo y Jorge Isaac sabe siempre como se llaman los árboles, que función cumplen, y donde están. Nunca es una enumeración de botánico es la enumeración de alguien que conoce profundamente la naturaleza. Que conoce todos esos guamos, esos guasimos, esos písamos, y esas biocléas, que abundan en la naturaleza del Valle del Cauca y cuyos nombres muy pocos de nosotros conocemos. Es asombroso que en tierras donde la naturaleza existe de una manera tan fecunda y tan exuberante tengamos una relación tan precaria con ella. Si uno lee las obras de Shakespeare uno sabe que Shakespeare conocía los nombres de todos los árboles de Inglaterra, de todos los pájaros de Inglaterra, fuera de que además conocía los nombres de todas las herramientas, de todos los oficios de todos los instrumentos, aquí creo que hemos vivido en una gran negligencia con respecto al mundo que habitamos en un secreto desdén por el mundo que habitamos, por que el espíritu colonial en que crecimos nos enseño que la belleza estaba en otra parte. Que la historia estaba en otra parte, la cultura estaba en otra parte y entonces crecimos con la idea de que pertenecíamos a una provincia marginal del mundo y a una región marginal de la historia de la que no teníamos orgullo alguno y por la que no sentíamos mayor afecto, siempre añorando pertenecer a un mundo más ilustre, siempre anhelando pertenecer a razas sofisticadas, siempre anhelando pertenecer a culturas mas famosas. Colombia es un país muy complejo y una gran pregunta que hay que hacer en estos tiempos es ¿ Cómo se construye una nación?    Por que a pesar de muchos esfuerzos a lo largo de la historia Colombia no ha logrado todavía construirse una nación. Por supuesto que era más fácil construir naciones en otras regiones del mundo y en otras sociedades. Por que cuando hay más afinidades étnicas por ejemplo los escoceses se parecen todos unos a otros, ó cuando hay más afinidades geográficas por lo menos uno recorre Francia en cualquier momento del año y se siente en el mismo país por muchas horas que haya viajado, o cuando haya mas afinidades fisonómicas y de distinta índole talvez es más fácil construir una idea de nación de acuerdo con los criterios antiguos de lo que es una nación que era algo que se caracteriza por identidad. Se habla de identidad cuando hay cosas que son idénticas unas a otras, en Colombia no hay manera de hablar de identidad por que aquí nosotros no somos idénticos los unos a los otros, Colombia es un desafió a la pregunta de si ¿es posible construir una nación en la diversidad u no en la uniformidad?  Esa pregunta es un desafío para la imaginación, es un desafío para la creatividad, es un desafío para la filosofía, es por supuesto un desafío para la política pero no es por supuesto eso lo que nos enseñaron, nosotros crecimos creyendo conocer a Colombia, pero lo que nos han revelado las última décadas es que la definición de Colombia que nos dieron era demasiado pobre, demasiado pequeña, y demasiado mezquina para el gran país que tenemos en términos  de naturaleza, en términos humanos y en términos culturales. Necesitamos un relato de país mas amplio, mas rico, que abarque mas de esa complejidad que somos, que abarque más de esa riqueza que somos y que nos permitan tener un discurso mas complejos sobre nosotros mismos y un lenguaje mas amplio para entendernos los unos a los otros. Pero como decía Colombia comenzó el siglo 20 con 4.000.000 de habitantes en un territorio bastante grande Colombia es por lo menos yo creo dos veces el territorio de Francia, 4.000.000 de personas se podían perder de vista en un territorio tan amplio y además cuando comenzó el siglo 20 tres cuartas partes del país estaban en los campos y solo una cuarta parte del país estaba en las ciudades. Pero también si miramos la historia es fácil percibir que hay una gran diferencia por ejemplo entre Colombia y lo que es México ó el Perú antes de la llegada de los españoles los mexicanos habían construido un gran imperio que gobernaba sobre 20.000.000 de seres humanos en la región del Anahuac, antes de la llegada de los españoles el Perú era un imperio que tenía 14.000.000 de habitantes y que venia desde la provincia de Salta en la Argentina hasta las primera hierbas del Cauca, esas naciones se habían centralizado en imperios y cuando llegó el conquistador español casi que le bastó dar un golpe de estado en Tenostitlan a Moctesuma y casi que le basto a Francisco Pizarro dar un golpe de estado en Cajamarca a Atahualpa y tuvo en sus manos Hernán Cortés un imperio de 20.000.000 de personas Francisco Pizarro un imperio de 14.000.000 de personas es decir la unidad nacional de esas regiónes se había constituido aún antes de la llegada de los españoles  eso le permitió también a esos pueblos que en realidad no hubiera una gran guerra de conquista y que unas grandes mayorías indígenas sobrevivieran tanto en México como en el Perú, en Colombia la historia fue muy distinta aquí nunca se había formado un imperio centralizado,  120 naciones indígenas distintas se distribuían en este territorio de asombrosa variedad y para los españoles fue una penalidad infinita conquistar a Colombia. Por que tener poder sobre una aldea nunca significaba tener poder sobre la siguiente, y mientras en México la conquista había durado 5 ó 6 años lo mas poderoso, lo más fuerte de la conquista y en el Perú también aquí llevaban más de 100 años y todavía no habían terminado la conquista del territorio y yo no estoy muy seguro de que haya terminado todavía la conquista del territorio. Así que las diferencias son importantes por que esa unidad nacional no se había conquistado antes de la llegada de los españoles, la llegada de los españoles tampoco constituyo una nación entre nosotros pero es importante poder rastrear esos procesos por que es mucho lo que nos falta por saber,  de lo que somos como país y todavía quedan en Colombia casi 90 naciones indígenas no muy amplias demográficamente pero muy importantes en términos culturales. En Colombia se hablan 60 lenguas indígenas distintas, con sus mitologías, con sus memorias, con sus tradiciones, y es importante para nosotros saber que una lengua no es un mero repertorio de símbolos como decía Borges sino que es una manera de entender la realidad. La acumulación de una lengua es la acumulación de una sabiduría sobre el territorio, pues bien en Colombia fue desdeñado el saber que esas lenguas indígenas desarrollaron sobre el territorio colombiano. El país de los desiertos de la Guayu de la Guajira, el país de montañas nevadas de ciudades de piedra de los Cicas y de los Cogis de la Sierra Nevada, el país de llanura de ceibales y de Obos de los zenues de la región de lo que hoy es Córdoba y Bolívar, el país de selvas lluviosas de los Cunas y de los Emberas del Chocó, el país de montañas frías de los Guambianos  u de los Paeces del Cauca, el país de los Incas del Putumayo, el país de los Canza, el país de los Desana del Vaupes, del país de los Icuani del Vichada, del país de los Ungua de la Sierra Nevada del Cocuy son países que fueron explorados, que fueron conocidos por una lenguas que vivieron aquí durante milenios conociendo los climas, conociendo las tierras, conociendo el territorio, os Zenues desarrollaron un sistema de canales de cultivo para aprovechar el régimen de inundación y el régimen de climas característico de estas tierras y todavía cuando se sobrevuela la región de la Mojana al norte de Monpós es posible ver los rastros de esos canales llenos de sabiduría con los que los Zenues cultivaban la tierra desde hace 1000 años. El modo como los Paeces cultivaban la tierra en la región del Cauca con fundos que participaban de la cordillera del Piedomente y de la llanura y que establecían un dialogo con el régimen de clima y con el régimen de suelo, el modo como los Uwa de la Sierra del Cocuy conocían los hábitos migratorios de la águilas que vienen  desde el Canadá y que sobrevuelan ese territorio y construyeron  mitos para nombrar los sitios que las águilas recorrían y construyeron mitos para nombrar las secuencias de los árboles, las frecuencias de los climas, el modo como los Emberas construyeron mitos que escribían en sus cuerpos en forma de pinturas con achote y con tintas, todo eso eran sabidurías profundas sobre el territorio que fueron borradas de un plomazo por la invasión de una cultura que venía a imponerle a los trópicos los hábitos mentales de una realidad muy distinta. Y no hemos sido capaces 5 siglos después de recuperar esas sabidurías ancestrales y de hacerle el honor a nuestra sangre de incorporar s nuestro saber lo que somos como territorio por que asumimos que la cultura siempre tenía que venir de otra parte, que la belleza venía de otra parte, y que la historia venía de otra parte y crecimos en la in autenticidad y crecimos en la simulación y crecimos en la negación de lo que profundamente éramos como territorio y como seres humanos. Eso se paga caro, hasta el momento en que un país no sea capaz de reconocerse a sí mismo de mirar a los otros como hermanos, de reconocer el valor de las razas, el valor de los rostros, el valor de las memorias, el valor de las lenguas y el valor de los pueblos, una nación crecerá en la intolerancia, en el desprecio de los otros, en el resentimiento y en el odio y desafortunadamente Colombia a pagado ese grave precio por el delito triste de no ser digna de sí misma y de no haber sido capaz de reconocerse en su complejidad y en su riqueza. Eso es lo que yo llamaría la desdicha del colonialismo, pero claro eso está cambiando, está cambiando por que a lo largo del siglo 20 Colombia vivió transformaciones muy profundas talvez la mas profunda de todas y la mas talvez inmodificable hasta ahora es el hecho de que Colombia se convirtió en un país urbano terminó, así como había empezado el siglo 20 con 20.000.000 de habitantes, terminó con 40.000.000 de habitantes y ya ¾ partes de la población no estaban en los campos si no en las ciudades entonces esa enorme diversidad humana que se había formado durante 5 siglos y que estaba dispersa por el territorio, convergió súbitamente a las ciudades de Colombia que antes eran ciudades totalmente regionales es decir en Medellín solamente había paisas, en Bogotá solo había bogotanos, en Cali solo había caleños y vallunos hasta hace 50 ó 55 años, pero gracias a una cosa terrible que fue la violencia de los años 50 que arrojo millones de campesinos hacia las ciudades por el terror que se daba en los campos, las ciudades colombianas crecieron de una manera acelerada terriblemente desaforada, Bogotá pasó de tener 700.000 a 7.000.000 de habitantes en 40 años, Cali pasó de tener 200.000 a 2.000.000 de habitantes en 40 años, yo no se si ustedes alcanzan a comprender la enorme complejidad que el enorme desafío urbano que significa para una ciudad de 700.000 habitantes convertirse en 40 años en una ciudad de 7.000.000 de habitantes y por supuesto que nadie logro controlar muchos de los fenómenos sociales que se presentaban en ese proceso de crecimiento. El esfuerzo de los gobiernos se limitaba a tratar de brindarles servicios públicos a esas personas que llegaban, que construían asentamientos urbanos, algunas personalidades notables y algunas personas clarividentes comprendieron a comienzos de los años 60 el desafío terrible que en términos humanos presentaba esa afluencia desordenada, aterrorizada y creciente de campesinos hacia la ciudad. Pero por supuesto que lo que se dio no fue un proceso de urbanización de las masas campesinas sino algo que podríamos llamar mas bien una especie de ruralización de las ciudades,  las ciudades se llenaron de campesinos que no llegaban a ellas atraídos por la leyenda de la ciudad por el mito del orden urbano, sino desterrados del campo por la violencia y que en las ciudades eran recibidos con hostilidad. Eso produjo muchos desencuentros, la convergencia del país sobre la ciudades colombianizo las ciudades de Colombia, digámoslo así, es decir ya en Medellín no hay solo antioqueños, si no gente llegada de todas las regiones del país del norte de la región de la costa, de la región del Chocó que está vecina, de la región de la zona cafetera que había sido colonizada por los antioqueños y Bogotá por supuesto se convirtio en una ciudad colombiana es decir uno ya ve por las calles de Bogotá gentes que vienen de la Costa, gentes que vienen de Nariño, del Tolíma, de los Llanos, del Chocó y esa gran cantidad de emigrantes que llegaban de todas las regiones del país traían unas preguntas, traían un pasado, traían unas leyendas, que no entraron en dialogo unas con otras y entonces se formo una suerte de nudo de silenciosos conflictos sociales que asumieron la forma de la discriminación  del silencio y la hostilidad. Por supuesto que este tipo de cosas no es la primera vez que ocurren en el mundo , todos los países han llegado a un momento en que si se han negado por la vía de una obsesión ideológica a reconocer lo que son la historia los obliga a mirarse, a interrogarse, a descifrarse y a reconocerse. Cada país tiene que llegar el momento en que se mire en el espejo, y se diga yo soy esto, en que modifique en lo que sea susceptible de ser modificado a si mismo, y en que asuma aquello que no puede modificar. Y en eso los países se parecen mucho a los seres humanos, todo ser humano tiene que llegar a un momento en que se pregunte que puedo cambiar de mí, y que no puedo cambiar de mi y lo que no puedo cambiar tengo que aceptarlo si no quiero hundirme en la locura. Lo que puedo cambiar yo lo cambio pero lo que no puedo cambiar de mí mismo tengo que asumirlo como un elemento sagrado de mi ser y de mi destino, y a partir de él construir una posibilidad de vivir. En esa medida los pueblos y los seres humanos se parecen y yo creo que una de las frases mas sabias que haya sido pronunciada alguna vez, la enuncio Pingaron hace 25 siglos cuando afirmo que el secreto de la felicidad de los hombres y de los pueblos era muy sencillo: Llega a ser el que eres. Colombia a tardado mucho en asumir el desafío de ser quien es, y en asumir el desafío de ser el centro de su propia historia, Colombia giraba a partir de la conquista española alrededor de la corona española, después giraba alrededor del Vaticano,  a partir del siglo 18 comenzó a girar alrededor de la Revolución francesa, en el siglo 19 giraba alrededor del imperio británico, y ahora giramos alrededor de los supermercados de Miami, pero Colombia nunca a asumido el desafío de ser el centro de su propia historia, no para sentirse mejor que el mundo ni para encerrarse frente al mundo, si no para

 tener algo desde donde dialogar con el mundo. Otro grave mal de Colombia es el que a estado mucho tiempo encerrada en si misma, Colombia no ha sido un país de inmigrantes Como la Argentina, como Cuba, como hasta Venezuela ó Brasil, los países de América latina, muchos de ellos fueron profundamente modificados, influenciados por grandes migraciones, La Argentina en particular es un país que se pobló por sucesivas migraciones y eso hizo que llegaran gentes de distintas regiones del mundo que la gente relativizara su manera de mirar, su manera de entender, su manera de dialogar, Venezuela a sido un país muy abierto al viento de las migraciones y es por eso que Venezuela es un país  mucho mas tolerante y mucho mas capaz de convivir que Colombia. Colombia se encerró en si misma en sus guerras de aldea, en sus odios locales en su enemistad consigo misma y no ha sido capaz de tener un dialogo mas fluido y mas rico con el mundo. Pero bueno ahora nos llegó la modernidad y resulta que Colombia que había sido tradicionalmente un país encerrado en sí mismo, aislado, acomplejado, incapaz de dialogar con el mundo, incapaz de dialogar consigo mismo y que se sentía una provincia marginal de la historia y que no se sentía verdaderamente orgulloso del país en que vivía, se descubre de pronto integrado al mundo y sacudida por las grandes conmociones de la época y de repente ya formamos parte de la sociedad contemporánea y formamos parte central de los grandes problemas del mundo contemporáneo, ya los únicos que creen que somos un país que puede resolver sus problemas aquí adentro son nuestros gobernantes. Pero de resto la sociedad colombiana sabe que de 1000 maneras distintas esta conectada con el mundo, vive los dramas del mundo y tiene que resolverlos en diálogos con el mundo. Ese fenómeno es muy interesante y es el fenómeno más reciente de esa historia que hemos vivido. Por que resulta que los grandes problemas del mundo contemporáneo son el problema de la droga, el problema de trafico de armas, el problema del terrorismo, el problema del desarrollo, el problema de la biodiversidad, es la pregunta por el agua, por el oxigeno, el tema de las migraciones,  el tema del mestizaje el tema de como construir naciones en la diversidad y todas esas que son las grandes preguntas del mundo contemporáneo son el centro de los dramas que vive Colombia. Entonces no nos sentimos jamás en el centro de la historia pero la historia se pasó a vivir en el centro de nuestra realidad  la solución de nuestros problemas va a tener que pasar creo yo por un dialogo muy profundo y muy franco con el mundo contemporáneo, por que el problema de las drogas no va a poder seguirse discutiendo en términos puramente policivos, el problema de la droga es un problema de crisis profunda de la civilización y solo si se la discute como un problema de crisis profunda de la civilización como crisis profunda del modelo de felicidad que la sociedad moderna le brinda a las comunidades va a ser posible encontrar una solución al problema de la droga. Los países más ricos, los países mas opulentos, los países mejor educados del mundo, sucumben al problema de la drogadicción masiva y la culpa la tienen nuestros campesinos que no tienen otra posibilidad que la de vender lo que le compren. Ese debate va a tener que ser mas franco,  va a tener que ser mas internacional y va a tener que entrar en la sensatez de ver a la droga como un asunto de salud pública y como un asunto cultural antes que como un mero problema de tribunales y de policía. El tema de desarrollo va a tener que ser discutido muy profundamente en los años que vienen, la idea de desarrollo que se construyo para nosotros nos hizo convertirnos en meros proveedores pasivos de materias primas para las grandes sociedades industriales del mundo, pero nuestra prioridad no era nunca preguntarnos que necesitamos consumir, si no que necesitan consumir los europeos y los norteamericanos. Produjimos oro por que en Europa necesitaban oro, produjimos perlas por que a las señoritas de Hamburgo y de Toledo les encantaban las perlas, produjimos café pero aquí ni siquiera aprendimos a hacer café expreso por que el café se hacía para la exportación , produjimos todo lo que se necesitaba para exportar pero nunca nos preguntamos cuales eran las prioridades alimenticias, las prioridades de confort de nuestro propio pueblo, y por eso aquí la economía se mide por como les va a unos 

cuantos industriales y no por que come la gente y como vive la gran mayoría de nuestra población. Cambiar esas prioridades es indispensable para tener una teoría del desarrollo medianamente valida uno no puede construir y gravitar alrededor de una teoría del desarrollo en la cuál uno no es el objeto principal de ese desarrollo, si no solo el instrumento del desarrollo de otros. Y creo que con respeto a todos los temas en particular al tema de la biodiversidad y de la ecología que esta en el centro de las preocupaciones de la época Colombia tendrá muchas cosas que plantear y que discutir en el futuro. Pero para redondear este panorama tan amplio y tan discontinuo si se quiere quisiera plantear que es un error seguir mirando nuestra sociedad simplemente como una fuente de discordias en la que en queda época hay que encontrar una nueva manera de resolver las guerras que la sociedad plantea. Colombia lleva mucho tiempo viviendo guerras civiles, de distinta índole, Colombia se habitúo a resolver sus problemas por la vía de la violencia es bueno y es importante recordar que los partidos políticos tradicionales de Colombia, educaron al país en el odio y en la intolerancia, que aquí en Colombia hace 50 años ser liberal o ser conservador era tener el deber de odiar los otros y de descalificar a los otros y esos partidos que educaron al país en el odio y en la intolerancia no han hecho jamás la autocrítica de esa terrible pedagogía del odio en la que formaron a la sociedad. Yo creo que los partidos y las sociedades y los dirigentes tienen el derecho de equivocarse pero todo el mundo tiene el deber de rectificar y de corregir las cosas, la dirigencia colombiana nunca a asumido las responsabilidades que tiene en el proceso de construcción de la sociedad que tenemos hoy pero alguien tiene que ser responsable de la sociedad que tenemos hoy, de lo que se ha hecho y de lo que no a hecho. Y si no vamos a hacer reproches al pasado por lo menos es bueno saber quienes se equivocaron y no repetir los errores de quienes nos han formado en la inautenticidad y en la incapacidad de dialogar los unos con los otros. Colombia debido a sus guerras, debido a los éxodos, debido a las diásporas, debido al hecho de que nunca mas de dos o tres generaciones pudieron arraigar en un territorio antes de que llegara el viento de las guerras civiles o antes de que llegara el viento de las violencias que los expulsaron hacia  otro lado, Colombia no acumuló sabiduría, no acumuló conocimientos o por lo menos a desdeñado mucho ese saber sobre su territorio y ese saber sobre si misma que es indispensable para toda sociedad. Colombia necesita recuperar la memoria, necesita recuperar la memoria de lo que supieron sus pueblos indígenas, necesita recuperar la memoria de lo que nos aporto la llegada de la cultura española, que después mas o menos intento ser borrado por la independencia, Colombia necesita recuperar la memoria de lo que supieron generaciones de campesinos con relación a la tierra y con el suelo, Colombia necesita de muchas maneras distintas recuperar la memoria de lo que hemos sido y arraigar en el territorio mediante esa recuperación de la memoria, solo una memoria compartida hará d nosotros ciudadanos solidarios capaces de reconocernos los unos a los otros y capaces de sentir que tenemos un mismo origen y en esa medida unas tareas comunes que cumplir. Solo un reconocimiento profundo del territorio nos permitirá arraigar de nuevo en el país, no s si ustedes habrán notado, o la mayor parte de ustedes son muy jóvenes para eso, que Colombia cada cierto tiempo pierde el territorio, a ustedes en estas generaciones ya les ha tocado ver como gradualmente es imposible desplazarse de una ciudad a otra, es imposible ir a acampar en los paisajes tan hermosos que tenemos, es imposible hacer excursiones a los nevados, y pues para casi cada joven colombiano hoy sería una empresa temeraria querer ir a la selva amazónica y querer ir a cruces de ríos del Orinoco, querer visitar la sierra del cocuy, querer visitar la sierra nevada de Santa Marta, por que una vez más hemos perdido el territorio. Pero también hace 50 años habíamos perdido el territorio cíclicamente Colombia pierde el territorio y eso debería ser una pregunta muy profunda ya no sobre quien es el culpable de que hayamos perdido territorio hoy si no que es lo que hace que una nación no logre verdaderamente tomar posesión de su territorio y construirse un orden social que le pueda ser legado a las siguientes generaciones, con un mínimo de seguridad. Esas preguntas hay que hacérselas y yo creo que son preguntas que van mas allá de la política, yo creo que si un gobierno no está interesado en resolver la guerra que hoy vivimos puede desarrollar unas estrategias meramente guerreras, pero si un gobierno y una sociedad quieren resolver los problemas profundos de la sociedad colombiana no impedir esta guerra, si no impedir las guerras que cada cierto tiempo vuelven, hay que interrogar que somos culturalmente. Quienes somos, que memorias tenemos de este territorio, de que manera arraigamos en él cuál es el lenguaje con el que lo nombramos, que elementos de nuestra nacionalidad hemos sabido honrar,  que elementos de nuestra nacionalidad hemos sabido incorporar a nuestra memoria compartida y cual es el relato del país con el cual nos entendemos con los unos a los otros, por que si no seguiremos viviendo en la inautenticidad, en la simulación, en la intolerancia y en la zozobra, en la desconfianza los unos de los otros y no construiremos una nación solidaria en la cuál como en tantas naciones del mundo uno pueda dormir con la puerta abierta sin el temor a que los vecinos o unos seres indescifrables que están mas allá de lo que conocemos y más allá de lo que amamos vengan a perturbar nuestro sueño y nuestra vida.     Muchas Gracias.

Bueno esta acordado que las primeras personas por que no tendremos creo yo mucho tiempo que quieran no hacer preguntas necesariamente por que sería un error y una ilusión que no quiero alimentar la de pretender que ustedes tienen las preguntas y yo tengo las respuestas pero quienes quieran hacer comentarios, observaciones, sobre estas ideas, sobre otras hay un tiempo previsto para que lo hagamos. 

Yo quisiera preguntar por que nos orgullecemos del folclor de las obras de Gabriel García Márquez mientras nos avergonzamos de nuestra cultura? Es que es acaso preciso poetizar la historia y la identidad para que sea aceptada y valorada? 

Bueno yo creo que en parte si y en parte no, la verdad es que la obra de García Márquez tiene la gran virtud  ....

Hay que tener en cuenta una cosa nuestra dirigencia entre los muchos errores que cometió, cometió el error de educarnos en la idea de que una cosa es la cultura o sea una cosa muy ilustre muy importante muy sofisticada, y otra cosa es el folclor que es lo que hace el pueblo es una cosa que se le presta allí cierta atención, por que el colonialismo es así todo lo que hicieron los europeos era música, lo que se hacía aquí eran unos sonidos folclóricos pero eso forma parte también de un prejuicio. La gran cultura colombiana históricamente hablando es la cultura popular  la gran música colombiana es la música popular colombiana que fusiono las tradiciones musicales europeas con las tradiciones musicales indígenas y africanas el aporte de los descendientes de los esclavos africanos el aporte del elemento africano al desarrollo de nuestra música ha sido extraordinario yo no creo que los blancos los descendientes de los españoles ni los descendientes de los indígenas hayan hecho aportes más decisivos a la construcción de unas músicas nuevas y originales en nuestra tierra que los que hicieron los pueblos africanos no solo aquí por supuesto también el bolero mexicano y cubano también el son cubano también el tango argentino, tienen unos componentes africanos importantísimos como lo tiene el jazz norteamericano y en esa medida lo que habría que esperar de nuestra cultura siempre fue ese mestizaje expresado en originalidad de nuevos lenguajes y de nuevas formas y sin embargo nuestras elites intelectuales persistieron en una idea muy inautentica me parece a mí de lo que era nuestra cultura, la verdad es que aquí nunca se dieron ni grandes orquestas sinfónicas ni un gran arte sinfónico a la manera europea y en cambio si se dio una gran cultura de las mezclas culturales de las mixturas de los lenguajes de los distintos componentes, y en esa medida nuestra cultura popular fue siempre mucho más autentica que nuestra cultura oficial, García Márquez me parece un momento muy afortunado de nuestra historia en donde todos esos elementos del mestizaje cultural colombiano encontraron su expresión en la magia narrativa y en la elocuencia verbal de un hombre que me parece que ha leído muy profundamente lo que es nuestra realidad.      

